
 
 

 

 

 
 

 

 

Jueves, 6 de noviembre de 2025 

DECLARACIÓN EN LA PATRIA GRANDE 

“Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y desarmante, 

humilde y perseverante. Proviene de Dios, que nos ama a todos de manera incondicional” 

León XIV, 8 de mayo de 2025. Primer saludo 

 

La Red Eclesial de Justicia y Paz en la Patria Grande, que integra a 19 patrias hermanas desde México 

hasta el Cono Sur, manifiesta su preocupación y rechazo a la escalada de violencia que se está 
viviendo en nuestro continente y especialmente en El Caribe y Rio de Janeiro, Brasil. 
Al respecto declaramos que: 

1- La Doctrina Social de la Iglesia, fundada en la Sagrada Escritura y en la tradición católica, 

enseña que la vida humana es sagrada pues todos somos hijos de un mismo Dios, que nos 

hace hermanos. 

2- Condenamos vigorosamente los ataques perpetrados en las Costas del Caribe y Pacífico por 

parte del Comando Sur de Estados Unidos a lanchas de supuestos narcotraficantes, matando 

a sus ocupantes y sin siquiera haber proporcionado los nombres de las víctimas ni las pruebas 

de los supuestos delitos. La privación arbitraria e injustificada de la vida no puede justificarse 

como medio de resolución. Tales actos violan el carácter sagrado de la vida humana. 

Independientemente de los crímenes cometidos por los carteles, estos ataques son 

ejecuciones extrajudiciales que constituyen graves violaciones a los derechos humanos y 

también a los derechos de los Pueblos. 

3- Reconocemos igualmente y condenamos los crímenes cometidos por los carteles de la droga 

y denunciamos su fuerte presencia en el ámbito político y económico en varios países de 

América Latina. Hace pocas semanas la Conferencia Episcopal de las Antillas denunció: “el 

narcotráfico sigue devastando las sociedades caribeñas, erosionando vidas, futuros y el 

propio tejido moral de nuestras comunidades”; realidades que padecen no sólo comunidades 

sino regiones y países enteros con miles de muertos, desaparecidos y 

desplazados. Tipificar al narcotráfico y atacarlos como terroristas será insuficiente, y 

peligroso e ilegal, si no va de la mano en la construcción de una democracia honesta y eficaz, 

cimentada en la cultura de la legalidad y la reconstrucción del tejido social. Todo esto desde 

las propias comunidades y países. 

4- La Democracia y el diálogo son los únicos caminos para obtener una paz basada en la justicia 

y como lo ha expresado el Papa León XIV invita a la humanidad a abrazar una paz auténtica 

fundada en el amor y la justicia. 

5- Reconocemos que la ausencia de democracia en Venezuela y la pérdida de confianza en todos 

los sectores políticos atenta gravemente contra los derechos humanos de los hermanos que 

viven en ese país y de los millones que se han visto forzados a migrar en busca de condiciones 

de vida razonables para sus familias. 

6- Las políticas de demostración de poder y guerra sicológica concentradas en contra de 

Venezuela, y ahora Colombia buscan un cambio de régimen, en tanto que se sigue 

aumentando el despliegue naval en los océanos como medida de amedrentamiento. Esto 

atenta contra los hermanos y hermanas de los países caribeños y de las Antillas y



representan amenazas reales e inmediatas para la estabilidad regional y el bienestar de las 

patrias hermanas. 

7- Con relación a Brasil, hacemos nuestra la declaración de la Comisión Brasileña Justicia y 

Paz que manifiesta su rechazo a la operación policial que resultó en más de un centenar de 

muertos y heridos, cuando la policía no resguardó la vida de personas inocentes ni de los 

delincuentes que debía detener. 

8- Observamos también con preocupación que en muchos de nuestros países las medidas 

autoritarias y populistas implementadas, con pretexto de combatir la violencia no respetan 

los derechos de las personas ni su dignidad. 

9- La Red Eclesial de Justicia y Paz en la Patria Grande llama a las personas de buena voluntad, 

más allá de sus creencias, a levantar la voz para que se respeten siempre los Derechos 

Humanos y a condenar los terribles hechos de violencia que están ocurriendo en nuestra 

América Morena. 
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